Sublimación y creación

Suspender el yo
 permite la manifestación de un contexto de “dominio” antes de nombrar. Para “dominar” ese espacio originario necesitamos “deslindar” el atributo de los objetos. De sujetos de objetos. Coeficiente de irrealidad que nos hace naturales. Ante la Natura aspiramos a semejar, producir algo por analogía (no representar). Al llegar a dominar lo originario (sin adjetivos o sustantivos, atributos) sólo hay acción (Verbo).

Suspender el yo = deslindar todo atributo de los objetos = campo indeterminado donde la subjetividad se liberó de la objetividad para vivenciar.

(Energía no sexual)

Si no podemos deducir ni inducir se despierta una nueva forma de razonar a partir de la intuición o construcción vital (Hegel y Kant); se comprende desde lo vivido que orienta, dando sentido a la experiencia global. Sentido es un vector resultante de un campo de fuerzas con in-formación, nos colocamos más allá de la pulsión o deseo que busca la satisfacción. Se infiere una fuerza vital no sexual: Anhelo de Ser. La crisis vital nos lleva a vivencias. Una fuerza vital no sexual que no busca objetos ¿anhela ser?.

(Energía sexual)

Sublimar es desexualizar todo objeto para liberar libido hacia otros objetos supuestamente idealizables. Pero antes de reorientarse hacia otro objeto libinidiza el yo, la energía liberada (narcisismo). Este proceso narcisista “corrige” la auto-imagen (autoconciencia) y se corrige la dirección hacia otro objeto ideal.

1. Pulsión sexual que sexualiza el objeto libido liberado del objeto (energía ligada- energía libre).

2. Yo identificado con el ideal (idealización de la representación del sí mismo).

3. “Espera” narcisista para reorientar su destino pulsional hacia nuevos objetos más satisfactorios.

4. Acto sublimatorio al identificarse en un nuevo objeto determinado como ideal para el Súper-Yo o los ideales sociales.

Ir más allá del principio de placer en el Modelo de Crisis Vital es sacarle a todo objeto su atribución de “satisfactorio”, es ir más allá del deseo. En la participación de la vida como valor,  nos liberamos de la búsqueda de satisfacción y de todo objeto ideal determinado. Estamos “más allá del bien y del mal” (moral) y de la sexualidad como determinantes.


Este desprendimiento o desidentificación nos constituye como “Sujetos de existencia” (no Sujeto en relación a algo) en búsqueda de su identidad como ser ante el misterio de la vida. Es decir anhelar ser desde esta fuerza vital que se auto supera creando. “Voluntad de poder”, de crear el propio mundo respetando otros mundos posibles, (crear es dar forma a ideales intuidos desde la participación del flujo vital cultural).  


En el acto creador hay un anhelo de ser que parte de una intuición no deducible lógicamente. Esta imaginación creativa genera un nuevo objeto susceptible de ser libidinizado por el yo. Un yo más autónomo que se sostiene desde las impresiones sensoriales que se vivencian. Esto es  la conciencia de ser sujeto de existencia y creador de un mundo desde nosotros. Liberados de la pulsión y de todo objeto ideal nos conlleva a vitalizarnos de la fuerza vital, que busca autosuperarse a través de un sujeto existente. La imaginación creativa tiene el poder de representar la experiencia vivida por este sujeto como posibilidad abierta por la in-formación inmanente en él la energía vital. Sublimar es desplazarse de un deseo más primitivo y egocéntrico hacia deseos más sociales, de un conocimiento caduco a otro más realista, de un objeto más narcisista a otro más compartido. Siempre un suceso está determinado por el pasado y  tiene una lógica racional deductiva e inductiva. Si diferenciamos sublimar de crear podemos abrirnos a un tiempo que adviene interrogando sobre el ser . Salimos del espacio que observamos y representamos y entramos en el tiempo que libera en la búsqueda del ser (no el tener). El espacio da identidad al yo. El tiempo da identidad al sujeto de existencia o persona (persona = libertad). El destino es el fluir de la vida más allá de nuestros deseos. Anhelando ser encontramos el destino como sentimiento de identidad de persona como parte de un todo que participa. El hombre como persona es tiempo. Para luego retornar con más libertad y autonomía a la realidad determinada psicosocialmente, pudiendo entonces sublimar sin tanto determinismo.
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� ¿Cómo suspendo?. Dudo de lo que percibo, dudo de lo que pienso. Suspendo sustantivos, suspendo adjetivos. 





